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LA INTERPRETACIÓN SOCIAL DEL REGISTRO FU-
NERARIO IBÉRICO: LÍNEAS DE  INVESTIGACIÓN1
Los estudios sobre las manifestaciones funerarias de épo-
ca ibérica han sufrido un desarrollo profundo desde los años
ochenta (Blánquez y Antona eds.1991). En gran parte este
desarrollo científico ha servido de excusa a diferentes auto-
res para realizar ensayos de  caracterización de una hipoté-
tica evolución social ibérica (Almagro 1983; Blánquez 1997;
Santos 1994) que se ha nutrido principalmente del registro
funerario:  la escultura en piedra, los ajuares cerámicos o
las armas depositadas, así como la iconografía reflejada en
ellas y el propio número de enterramientos (Santos 1994).  
Esa caracterización, que no ha dejado de ser un esbozo
general de algunos de los grandes rasgos de la sociedad ibé-
rica, se ha aplicado para un arco cronológico relativamente
amplio que va desde el s. VI a.C. en que encontramos ejem-
plos funerarios tan importantes como Pozo Moro (Almagro
1983b), hasta el s. IV-III a.C. donde se generaliza de mane-
ra más evidente la utilización de enterramientos, proceso que
se hace evidente en algunas de las grandes necrópolis que han
sido excavadas con mayor extensión como El Cigarralejo
(Cuadrado 1987) o Cabezo Lucero (Aranegui et al. 1993).
Ese modelo hipotético de evolución social, acertado en
lo que se refiere a su argumentación, pero muy vago en su
contenido, debe ser completado por medio de nuevos estu-
dios que busquen ofrecer nuevos datos y referentes que ayu-
den a crear una visión más compleja de la sociedad ibérica.
Pese a los logros de muchos investigadores, lo cierto es que
la interpretación de los grupos sociales a partir del registro
funerario se ha encontrado con algunos obstáculos que han
impedido su desarrollo de manera más completa. Algunos de
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ellos son propiamente arqueológicos es decir se deben al con-
texto en que se producen los hallazgos, sin embargo otros
se han debido a cuestiones de planteamiento.  Uno de los gran-
des problemas del iberismo en nuestro país es su falta de
definición conceptual. Todavía a estas alturas los estudiosos
se encuentran debatiendo un modelo adecuado con el que re-
ferirse a este entramado cultural, que los investigadores de-
nominamos “mundo ibérico” considerándolo de manera in-
consciente como una entidad unitaria mientras que por otra
parte no hay ningún autor en la actualidad que no defienda
en mayor o menor medida la segmentación cultural del mis-
mo (Ruiz, Molinos 1993, 53). Esta contradicción, unida al
excesivo celo procesual de una gran parte de la investigación
española que ha reaccionado en contra de los superados ex-
cesos de la arqueología clásica tradicional y difusionista (Snod-
grass 1985), ha supuesto un freno para los estudios de este ti-
po que se ha manifestado en una serie de problemas con los
que una parte de los  investigadores de lo ibérico han tenido
que convivir. Quizás el más grave de ellos sea la excesiva pro-
vincialización de la investigación, que muchas veces se limi-
ta a circunscripciones modernas que nada tienen que ver con
los diversos ámbitos de lo ibérico. 
Esa forma de investigación, se ha traducido en algunos
casos en una sucesión de varios “modelos internos” en diver-
sas regiones despreciando una adecuada contextualización de
los mismos en las dinámicas mediterráneas en las que el mun-
do ibérico se vio inmerso. Otra tendencia que se puede detec-
tar en la investigación sobre la materia se debe a la especta-
cularidad de algunos hallazgos ha provocado que el estudio
de los mismos eclipsase otras épocas peor conocidas segura-
mente por no tener grandes referentes. Monumentos como
Pozo Moro, cuya destrucción prematura debida a una defi-
ciente preparación de la obra hizo que su nivel de conserva-
ción sea mucho mejor que el de la mayoría de ejemplos simi-
lares o el conjunto (o conjuntos) escultóricos de Porcuna, que
supone uno de los grupos estatuarios más complejos de la pro-
tohistoria del Mediterráneo occidental, han atraído la aten-
ción de no pocos investigadores, relegando a otras áreas a po-
siciones secundarias, que este fenómeno sea algo lógico, no
debe ser tampoco motivo de que otros elementos del registro
funerario, muy importantes para nuestra mejor compren-
sión de la sociedad ibérica, sean considerados sólo de forma
secundaria.
Los mayores problemas los encontramos en la adecua-
da interpretación de sus contextos deposicionales y del es-
tado fragmentario en el que se suelen conservar los restos es-
cultóricos y arquitectónicos (Molinos et al. 1998) de tipo
ibérico. Es frecuente encontrar entre las publicaciones espe-
cializadas el término “descontextualizado” para referirse a
muchos de estos fragmentos. 
El presente trabajo pretende dar una serie de notas que
ayuden a buscar un contexto a aquello a lo que en principio
se le niega, por medio de la búsqueda, razonada y crítica, de
paralelos con los que poder reconstruir de una manera más
fiable la interpretación de esas piezas.
La elección del ámbito griego para realizar esa compara-
ción no debe tomarse como una  reacción difusionista en con-
tra de otras tendencias que tienen más éxito en la actuali-
dad. El estudio de la arqueología denominada clásica puede
ayudar a reconocer que es precisamente de este ámbito del
que disponemos de una mayor cantidad de información (ar-
queológica y textual) contemporánea para poder caracterizar
de una manera más completa el proceso social que queremos
reconstruir. No pretendemos demostrar que un determinado
fenómeno producido en Grecia se extendió a la Península por
el contacto continuado. Se trata de buscar rasgos o caracte-
rísticas que habiéndose documentado mejor en el ámbito grie-
go que en el ibérico, puedan ser utilizados para comprender
de forma precisa cuales fueron los términos en los que se pro-
dujo dicho proceso social. 
El otro gran problema de tipo arqueológico con el que ha
tropezado la correcta interpretación sociológica del registro
funerario ibérico es el de las llamadas destrucciones de la es-
cultura ibérica. Se trata de uno de los grandes topos de la ar-
queología protohistórica en España y sobre él han publica-
do sendos trabajos algunos de los más importantes estudiosos
de la escultura ibérica de nuestro país. El estado fragmenta-
rio en el que muchas veces se han encontrado los restos es-
cultóricos y la clara intencionalidad de determinados ejem-
plos han tratado de explicarse desde las más variadas hipótesis.
Algunas de ellas han creído ver en este fenómeno un elemen-
to que reflejaba una especie de convulsiones sociales, de ti-
po revolucionario que significaban el alzamiento por medio
de métodos violentos de las clases sociales más bajas sobre
el entramado aristocrático que destruyó ese tipo de mues-
tras escultóricas por considerarlas un fiel reflejo de la ideo-
logía que las patrocinó (Ruano 1987; Blanco 1986-87). Po-
demos mencionar otros planteamientos más tradicionales,
basados en catástrofes naturales y conflictos bélicos de tipo
interno pero que no merecen mayor atención que su simple
enumeración. La hipótesis de la revuelta social cuenta con
una serie de puntos débiles que Chapa (1993) resaltó en su
momento en un conocido trabajo. Por un lado, los contextos
arqueológicos de la mayoría de los ejemplos parecen indicar-
nos que cada destrucción se produjo en un momento deter-
minado y que debemos por tanto negar la posibilidad de que
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este movimiento social se hubiese producido de manera
acompasada en un arco geográfico tan amplio como en el
que se detecta.  Esta autora acaba concluyendo que debemos
matizar de forma individual, explicaciones que aboguen por
movimientos sociales convulsos para intentar realizar inter-
pretaciones más complejas de la sociedad ibérica. En mi opi-
nión con ese trabajo, y a la espera de posteriores hallazgos
que sirvan para concretar lo dicho, se puede afirmar que se
da una explicación muy coherente al problema que acaba-
mos de analizar.
EL SURGIMIENTO DE LA POLIS: SU CONTEXTO FU-
NERARIO COMO REFERENTE ARQUEOLÓGICO
Vamos a ahondar en la búsqueda de nuevos patrones de
interpretación social del registro funerario ibérico a través del
cotejo de los datos (o la falta de éstos) que éste proporciona
con el registro funerario ático de época arcaica (VII-VI a.C.),
un ámbito que cuenta con suficientes estudios como para po-
der ser un referente de primer orden. El hecho de que haya-
mos escogido la región del Ática en época arcaica como foco
de atención de nuestro estudio responde básicamente a dos cri-
terios: la mayoría de textos clásicos en los que se habla de usos
funerarios en la Grecia arcaica se refieren a Atenas. Se hace
mención de otras ciudades como Esparta o Corinto pero el ma-
yor porcentaje de información se refiere a la ciudad atenien-
se (Morris 1987, 10 ss.). Además de esto también hemos de
reconocer que las necrópolis Atenienses, sobre todo las situa-
das en la zona del Kerameikos están muy estudiadas y cuen-
tan con las secuencias arqueológicas más completas, si bien
estas secuencias tienen mucho de relativas, ya que su confi-
guración se basa en tipologías cerámicas griegas, sobre todo
de tipo funerario, con lo que conceptos como tradicionalismo
y ritualidad pueden ser lo suficientemente distorsionadores
como para invalidar cualquier cronología, es cierto que los su-
cesivos estudios (Coldstream 1968; Cook 1934; Snodgrass
1977) sobre la cerámica de esta zona ha creado un marco de
datación muy útil para cualquier investigador. 
En nuestro país existe una larga tradición de estudios que
han abordado el tema de la influencia griega en las diferen-
tes regiones del mundo ibérico (Langlotz 1966; Blanco 1960;
Trillmich 1975), las críticas que han recibido, fundamental-
mente por sus posiciones teóricas que concebían el influjo
griego desde una posición civilizadora en la que los “nativos
ibéricos” asimilaban los elementos de la superior cultura grie-
ga desde una posición eminentemente inferior, han de ser con-
textualizadas historiográficamente, pero lo cierto es que la
mayoría de ellas abordaban esta materia desde puntos de vis-
ta muy simplistas. Hoy en día tendemos hacia lecturas más
complejas en las que los elementos helénicos (Domínguez
1984), junto a los fenicio-púnicos o los itálicos, se relaciona-
ban en diversas condiciones y con diversos interesas. En-
tendemos que existe un punto de vista ibérico desde el que se
pueden interpretar toda una serie de rasgos culturales, entre
ellos los monumentos funerarios. Estos tienen una función
social e ideológica propia de un contexto funcional (Cabrera
2001) que puede ser interpretado en función principalmente
de las pruebas arqueológicas de que dispongamos.
La relectura del ámbito griego puede servir para comple-
tar la batería de pruebas arqueológicas con las que afrontar
de manera más amplia la interpretación de elementos cultu-
rales como el que nos ocupa en este trabajo. El registro ar-
queológico anterior al surgimiento de la polis presenta una
serie de elementos básicos sintetizados por diversos trabajos
(Snodgrass 1977; Morris 1987; Garland 1995; Kurtz, Board-
mann 1971). El primero de ellos es que la mayor parte de di-
cho registro es de tipo funerario (Morris 1987. 1-15). Su am-
plitud tipológica se traduce en datos que indican una
estratificación social evidente desde el s. VIII a.C. por lo que
el contexto en el que se producirán el surgimiento de las ins-
tituciones cívicas es más complejo de lo que en un principio
pueda parecernos. G. Richter en la introducción de su estu-
dio clásico sobre las estelas funerarias de época arcaica cla-
sificó los monumentos funerarios áticos en cuatro tipos bási-
cos (Richter 1988, 1-9): 
– Grandes cerámicas pintadas, es decir los lekitos de gran
tamaño.
– Cámaras funerarias.
– Esculturas, simples y en conjuntos, de mármol y en
algunos casos de bronce.
– Stelai o estelas funerarias.
La reinterpretación de todas estas tipologías, excepto qui-
zás la toréutica de gran formato, de la que no conservamos
ningún ejemplo claramente funerario, está presente en la tra-
dición monumental funeraria ibérica, siendo muy amplios los
ejemplos con los que poder ilustrar esta afirmación (Alma-
gro 1983). Sin duda alguna los pilares-estelas ibéricos son los
monumentos funerarios ibéricos que más estrecha relación
tipológica guardan con las prácticas funerarias del Ática ar-
caica (Izquierdo 2000).
La supuesta descontextualización de la mayoría de las
piezas monumentales pertenecientes al ámbito funerario ar-
caico griego es una de las características presentes, sobre
todo en las stelai. Kurtz y Boardmann (cit.) en su clásico
estudio, indican que la mayor parte de los ejemplos de mo-
numentos funerarios arcaicos del Ática han sido encontrados
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en un estado fragmentario, frecuentemente reutilizados en
otras construcciones, principalmente en el Muro Temistocleo
de Atenas (Travlos 1980), así como en otros monumentos fu-
nerarios de la región ática. Esta descontextualización de tipo
estratigráfico, sin embargo cuenta con testimonios de tipo fi-
lológico de los que podemos extraer interesantes informacio-
nes. Un conocido fragmento de la Historia de la Guerra del
Peloponeso (Tuc. I, 93,2) nos describe como se construyo
la muralla temistoclea: De esta manera los atenienses amu-
rallaron su ciudad en poco tiempo. Y aún hoy se ve que la
construcción se realizó con prisas; pues las hiladas inferio-
res están formadas por piedras de todo tipo y en algunos si-
tios no aparejadas, sino puestas tal como las llevaban; se
mezclaron también muchas estelas sacadas de tumbas y pie-
dras labradas con otro fin. El recinto fortificado ensancha-
ba el perímetro de la ciudad en todas las direcciones, y por
esto, en su apresuramiento, lo removían todo sin distinción.
Del texto se puede deducir la reutilización de fragmentos
de estelas arcaicas áticas durante principios del s. V a.C. Por
tanto, en estos momentos del proceso conformador de la Po-
lis, muchos de los monumentos funerarios áticos habían per-
dido si no toda, por lo menos una parte de su relevancia, de
lo que se deduce que el ambiente aristocrático que las origi-
nó, como símbolos justificativos de su preeminencia social
habían decaído, de lo contrario jamás se hubiese permitido
que fueran reutilizados como materia prima para otro tipo de
construcción. Pese a que en el mismo texto se hace una cla-
ra mención a la urgencia de las circunstancias, con la ciu-
dad a punto de ser atacada por un temible enemigo, por lo que
tal vez sea un caso excepcional frente a la tendencia general,
la frecuencia del estado fragmentario de este tipo de hallaz-
gos ha sido interpretada como una prueba del proceso de de-
caimiento de las prácticas aristocráticas dentro del proceso
del surgimiento de la polis.
Esta misma lectura puede ser aplicada a gran parte de los
fragmentos de monumentos funerarios encontradas en las
principales necrópolis ibéricas como puedan ser Cabezo Lu-
cero (Alicante) o El Cigarralejo (Murcia) (Cuadrado 1987.;
Aranegui 1991; Aranegui et al. 1993.), donde los hallazgos
monumentales siempre se hacen en estado fragmentario e in-
sertas como simple mampuesto en otros monumentos fune-
rarios de época posterior, signo indicativo de la pérdida de
preeminencia social de las clases sociales que las originaron.
Podemos también citar el caso de los relieves de Osuna (Fig.
1), seguramente reutilizados como sillería en la realización
de una fase de la muralla de época pompeyana (Engel, Paris
1999, 122 ss.).
Los cambios en el registro funerario indican que no exis-
tió una evolución lineal entre el Hierro Reciente griego, con-
siderando esta época como el inicio del proceso histórico-so-
cial que terminará con el surgimiento de la polis y la época
clásica. Esto quiere decir que la evolución de la sociedad que
produjo esas prácticas funerarias no siguió un proceso conti-
nuado, mientras que a fines  del VII a.C. reaparecen con fuer-
za formas monumentales  propias de sociedades aristocráti-
cas que desaparecerán a mediados del siglo VI a.C. (Morris
1987. 216) a comienzos de época clásica se vuelven a utili-
zar usos aristocráticos que habían permanecido en desuso du-
rante las tiranías. Por lo tanto el registro funerario ático se
muestra ciertamente fluctuante, lo que redunda en la comple-
jidad de su interpretación social. Un rasgo que caracterizó a
los monumentos funerarios arcaicos fue la heroización como
tratamiento del difunto en muchos de los ejemplos que pose-
emos. Este tipo de prácticas han sido analizadas por Whitley
(1994) desde un punto de vista eminentemente arqueológico
y por Garland (1985) desde un punto de vista más relaciona-
do con la filología clásica. Whitley (cit.) analiza las diferen-
tes tipologías monumentales y concluye emitiendo la tesis de
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Fig.1. Relieve procedente de Osuna (Sevilla). El tema, la representación un in-
dividuo haciendo sonar una tuba, seguramente con fines militares, nos trans-
porta a la ideología militar de las aristocracias ibéricas. MAN 
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que los aristócratas de los s. VII a.C. y VI a.C. aprovecharon
el lenguaje épico de raíz homérica para imitar ritualmente sus
prácticas funerarias. Su interpretación, fundamentada en los
famosos túmulos arcaicos de Maratón, se completa argumen-
tando que algunos tipos heroicos sobrevivieron ya que fue-
ron adaptados a las necesidades propagandísticas del nuevo
régimen político instaurado en época clásica. La aplicación
genérica de esta forma de analizar los cultos funerarios arcai-
cos en otros ámbitos protohistóricos es presentada por di-
cho autor en otros trabajos (Whitley 1988). 
Uno de los motivos iconográficos que más claramente re-
flejan la pervivencia de estas formas ideológicas heroizantes
durante el proceso de construcción política de la polis clási-
ca es el jinete o el carro, que cuenta con ejemplos entre la
plástica funeraria de los monumentos áticos de época arcai-
ca (Richter 1988: figs. 68,126,128). El ‘Horseman’ es un mo-
tivo con ejemplos en varias de las necrópolis arcaicas duran-
te el s. VII y VI a.C., los ejemplos más conocidos proceden
de las necrópolis de Vari y del Kerameikos (Kurtz, Boarmann,
1971). Un último rasgo a destacar del registro funerario áti-
co consiste en un fenómeno producido en la última fase del
s. VI y principios del V a.C. se produce un descenso en la ca-
lidad y monumentalidad de los monumentos funerarios, so-
bre todo en las stelai, cuya última tipología ciertamente mo-
numental es fechada por Richter en torno al periodo 530-520
a.C. Este descenso general en la calidad de los monumentos
funerarios es proporcional al número de enterramientos de
menor entidad, que aumenta significativamente, producién-
dose una estandarización de las formas. Este fenómeno ha si-
do perfectamente introducido en el proceso histórico de la
evolución que condujo al surgimiento de las formas cívicas
desarrolladas en la polis clásica. En apoyo a esta interpreta-
ción tenemos un texto de Cicerón en De legibus (II 26.64, en
Kurtz, Boardmann cit.) en referencia a la legislación fune-
raria ática: Some time later (after Solón) on account of the si-
ze of the tombs which we see in the Kerameikos, it was de-
creed that no one should make a tomb which required the
work of more than ten men in three days, and that no tomb
should be decorated with plaster (opus tectorium) or have the
so-called “herms” set on it...
Esta utilización de las fórmulas épicas como justificación
de una preeminencia social de las clases aristocráticas, en el
marco de un proceso de elaboración de un programa de im-
plantación política sobre el territorio, tiene también modelos
en el mundo ibérico donde Olmos (2002) ha realizado una in-
terpretación de la heroización épica del linaje aristocrático que
patrocinó las esculturas del Cerrillo Blanco de Porcuna (Jaén)
Ese proceso de construcción ideológica que supone la iden-
tificación de un linaje como preeminente dentro de una comu-
nidad social encaja muy bien con los distintos modelos de im-
plantación territorial (Bonet 1995; Santos 1994b,1995) de los
grandes centros ibéricos sobre sus territorios adyacentes, es-
tableciendo una clara jerarquización de los asentamientos.
En el mundo ibérico tenemos una serie de representacio-
nes hípicas de tipo funerario, que muestran la existencia de
una conciencia de clase ecuestre ibérica, similar a la que en-
contramos en el Ática protohistórica. Los jinetes de Los Vi-
llares de Hoya Gonzalo (Blánquez 1997b),  la gran escultura
del jinete lancero del conjunto de Porcuna (Negueruela 1990,
218-226) (Fig. 2) o el caballo de Casas de Juan Núñez su-
ponen los más claros ejemplos de la utilización de esta ico-
nografía en la plástica funeraria ibérica. Sin duda alguna los
hallazgos relacionados con la utilización de carros de para-
da, cuyos ejemplos más notables los tenemos en el sepulcro
jienense de Toya, pueden insertarse en la misma línea argu-
mental. Este tipo de manifestaciones ya cuentan con un estu-
dio monográfico clásico y a él nos remitimos como referen-
te de nuestro trabajo (Fernández Miranda, Olmos 1986).
En algunos conjuntos funerarios del área del Sureste y
Andalucía, como El Cigarralejo (Murcia) (Cuadrado 1987),
Galera (Granada) (Pereira et al. 2004), Cabezo Lucero (Ali-
cante) (Aranegui et al. 1993), Baza (Granada) (Presedo 1982)
o Cástulo (Jaén) en el ámbito oretano (Ortega 2005), escogi-
das en base a dos criterios: el de contar con estudios profun-
dos que permitan una cronología precisa sobre la que apoyar-
nos así como el de contener un arco cronológico lo
suficientemente amplio como para poder observar un pro-
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Fig.2. El conjunto del jinete lancero perteneciente al grupo escultórico del Ce-
rrillo Blanco de Porcuna (Jaén). Según Negueruela 1990
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ceso de evolución social significativo como mínimo entre los
s V y III a.C., se detecta un descenso cualitativo de los sepul-
cros a partir de principios del s. IV a.C. no encontrándose nin-
gún ejemplo de tipología monumental funeraria que podamos
fechar por cualquier criterio arqueológico más allá de media-
dos del s. IV a.C., (a no ser por supuesto los reutilizados en
sepulcros más recientes) acompañando de un significativo
aumento cuantitativo del número de enterramientos. Todos
los enterramientos cuyo ajuar ha permitido el establecimien-
to de una cronología fiable en torno a mediados del s. IV a.C.
suponen aproximadamente un 70% del número total de los
sepulcros exhumados (Sánchez 1992; Trias 1967; Quesada
1997). Se puede comprobar cómo el porcentaje de sepulturas
que pueden fecharse en torno al s. V a.C. no suponen en nin-
guno de los casos más de un 5% del conjunto total de las tum-
bas (Figs. 3 y 4). En El Cigarralejo un 19 % de las tumbas
pertenecen al periodo comprendido entre el 375 a.C. y el 350
a.C (Fig. 5). doblando en porcentaje al número de tumbas que
se han podido fechar en otros periodos anteriores y posterio-
res de similar duración.
Aunque estas cifras resulten ilustrativas lo cierto es que
no pueden ser tomadas como definitivas debido fundamen-
talmente a que los porcentajes están influidos por una serie
de variables arqueológicas, la primera de ellas es que al revi-
sar muchos de los enterramientos encontramos varias sepul-
turas cuyo ajuar no permite establecer cronologías fiables, así
como al hecho de que sean precisamente las de tipo monu-
mental las que más lógicamente han sufrido la destrucción
derivada de las diversas circunstancias históricas comunes a
cualquier yacimiento arqueológico de este tipo ( reutilización
de materiales de cantería y sillería,  trabajos de roturación
agrícola,  expolio del patrimonio histórico por causas econó-
micas, etc...). Pese a esto resulta también elocuente el hecho
de que en necrópolis como Galera se produzca durante el s.
IV a.C. el surgimiento de nuevas áreas de enterramiento no
utilizadas en épocas anteriores (Fig. 6) así como la aparición
de otras necrópolis de importancia como Coimbra del Barran-
co Ancho (Murcia), (García  1991), Castellones de Ceal (Jaén)
también en esta misma época. 
CONCLUSIONES
La evolución del registro funerario ático de época arcai-
ca se ha insertado tradicionalmente en el proceso formativo
de una institución política tan peculiar como la polis clási-
ca. El surgimiento de instituciones cívicas tan complejas
como ésta no puede explicarse a través de estructuras socia-
les simples, sino que debe ser insertado en un complejo pro-
ceso de evolución social. El análisis de la arqueología de
las necrópolis no viene sino a confirmarlo y por lo tanto la
interpretación de las pruebas está abierta a un gran número
de matices. Lo que sí resulta cierto es que en el Ática de fi-
nales del s. VI y principios del V a.C. se produce un aumen-
to significativo del número de personas que  tienen la repre-
sentatividad social suficiente como para enterrarse en una
sepultura que se pueda detectar en el registro arqueológico.
Hemos visto cómo a través de las fuentes clásicas encontra-
mos una explicación de tipo político para este ensanchamien-
to del cuerpo de enterramientos en el Ática. 
Este referente debe hacer reflexionar sobre la evolución
del registro funerario ibérico como representación de un pro-
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Fig.3. Gráfico de los porcentajes de adscripción cronológica del total de las tumbas exhumadas en dichas necrópolis en base a su ajuar
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ceso de evolución social dentro de las diferentes regiones.
Los modelos de implantación territorial que en sus primeras
fases tuvieron un marcado carácter principesco pronto se vie-
ron rebasadas por la necesidad de articular un sistema políti-
co capaz de cohesionar todos los ámbitos sociales que pare-
cen estar presentes en los asentamientos. La necesidad de
estructurar la implantación territorial de los diversos oppida
en su hinterland provoca el surgimiento de una clase aristo-
crática de carácter jerarquizante, cuyas manifestaciones más
plausibles se han querido ver de manera imprecisa en insti-
tuciones  político-sociales de tipo litúrgico como la Devotio
ibérica.
Pero este modelo no basta para explicar el surgimiento
de las formas sociopolíticas de regiones con una dispersión
y complejidad de asentamientos tan importantes como la Cons-
testania o la Alta Andalucía. Los cambios producidos en el
registro funerario ibérico deben conducirnos a una lectura so-
cial más compleja que la de los grupos de guerreros vincula-
dos a un señor por medio de un juramento sagrado, esa vi-
sión, ha sido consagrada por el estudio de las fuentes latinas
(de marcado carácter etnocentrista) que hacen referencia a los
reguli ibéricos (Alvar 1990). El aumento de enterramientos
y su pérdida de monumentalidad deben ser puestos en rela-
ción con el surgimiento de una nueva clase dominante, con
una base más amplia y que integre de manera jerarquizada a
un mayor número de individuos. Esta clase, sin duda vincu-
lada a formas ideológicas tomadas de la tradición aristocrá-
tica de tipo militar imperante en el s. V a.C. (Whitley, 1994),
estaría justificada como un medio de mantener una estruc-
tura político-administrativa capaz de gobernar los diferen-
tes asentamientos vinculados a los grandes centros ibéricos.
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Fig.4. Gráfico de los porcentajes totales del volumen de importaciones áticas
en la Península Ibérica (según Roulliard 1991)
Fig. 5. Planta de la necrópolis de El Cigarralejo. Enterramientos c. 375-350 a.C. según Quesada (1997)
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Fig. 6. Resumen tipológico de los recipientes cerámicos de Galera según Pereira et al. (2004)
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Por lo tanto hemos de pensar en el propio proceso urbanísti-
co como uno de los principales motivos de diferenciación so-
cial a partir del s. IV a.C. La caracterización o distinción de
estos nuevos agentes sociopolíticos deberá completarse por
medio de los futuros trabajos de investigación, pero en el es-
tado actual de nuestros conocimientos solo puede realizarse
a través de dos medios, la diferenciación por medio de la en-
tidad del territorio así como el estudio pormenorizado de
los ajuares y representaciones funerarias. A medida que vaya
aumentando nuestro conocimiento sobre estos elementos y
en cuanto tengamos la posibilidad de acceder a otras formas
de discernimiento, como las fuentes epigráficas, podremos ir
definiendo de manera más concreta los elementos caracterís-
ticos de esta clase dominante. Tal vez una de las mejores mues-
tras de los cambios políticos producidos en las comunida-
des ibéricas a partir del s. IV a.C. la tengamos en la
comparación entre los dos grandes conjuntos escultóricos en-
contrados en la provincia de Jaén. Mientras que el grupo de
Porcuna (fechado dentro del s. V a.C.) tiene un claro valor
gentilicio, vinculado a formas de poder individualizadas que
expresan su justificación ideológica por medio de sus propios
monumentos funerarios, el conjunto de El Pajarillo (fechado
en el s. IV a.C.) toma de forma clara elementos provenientes
de la ideología épico aristocrática pero lo hace para reflejar
una idea de territorialidad, formando un espacio público ha-
bilitado por una serie de asentamientos fronterizos que se vin-
culan por medio del mantenimiento de rituales de carácter sa-
grado en un centro determinado. Ya no se trata de un linaje
aristocrático individualizado, no es el monumento funerario
el que recibe los recursos escultóricos, si no que son toda una
serie de entidades territoriales las que se identifican con el
culto realizado en el santuario excavado en el término muni-
cipal de Huelma. 
Por tanto el surgimiento de instituciones políticas de ca-
rácter cívico en el seno de los oppida ibéricos puede ser de-
ducido del análisis del registro funerario, teniendo en cuen-
ta sus propias características internas y su propio ritmo
histórico, los referentes como el del Ática de finales del s. VI
y principios del V a.C.  indican que los procesos de construc-
ción política están íntimamente ligados a las formas de evo-
lución social de los llamados estados arcaicos del Mediterrá-
neo protohistórico.   
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